EL SIGLO XIX. PRIMERA PARTE: EL ROMANTICISMO 





1.- CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL.-





	Una serie de acontecimientos históricos que resultaron decisivos a lo largo del siglo XVIII (sobre todo entre 1770 y 1800) van a cambiar radicalmente el signo de la sociedad y de la cultura europeas, en un primer momento, y mundiales, en años posteriores. Cabe decir que, entre las fechas de 1770 y 1800, “Europa se acostó absolutista y se levantó demócrata y liberal”. ¿Cuáles fueron esos hechos tan destacados para la Historia de la Humanidad, que construyeron una Europa diferente?





a) La Revolución Industrial, que surge en 1760 al amparo de la monarquía constitucional inglesa, y que sirve para expandir el comercio, favorecer el auge de la burguesía y sentar las bases del liberalismo político y económico ( para un mejor estudio, ver Apuntes, Siglo XVIII).





b) La Revolución Francesa de 1789, que afirma la libertad, la igualdad y la fraternidad de todos los individuos que conforman la sociedad de un Estado, sin clases sociales y sin privilegios otorgados a los más poderosos. Como consecuencia de este cambio, se romperá ese tipo de sociedad absolutista del siglo XVIII que se basaba en los tres estamentos sociales: Rey-Nobleza y Alto Clero-Burguesía y Pueblo Llano.





c) La Revolución Americana, época de conflictos (guerra civil incluida) en América del Norte, que da como resultado la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América en 1776, y que hace de los Derechos Fundamentales del Ser Humano su principio fundamental, lo que supondrá, entre otros logros importantes, la abolición de cualquier tipo de esclavitud humana.





d) La Revolución cultural y filosófica, que pondrá en cuestión el imperio absoluto de la razón, de las reglas y del buen comportamiento neoclásico. Se prefiere el desarrollo de la personalidad libre, la individual, personalidad salvaje ante el amor apasionado y ante la naturaleza, llena también de elementos salvajes. Se abren las puertas al sentimiento personal del autor, a la libertad en la forma de vivir y de escribir, al desenfreno del mundo interior en los escritores, convirtiéndose el YO Y MIS CIRCUNSTANCIAS en el lema de la primera mitad del siglo XIX. ¡Adiós a los límites impuestos por la razón dieciochesca, adiós! ¡Bienvenidas, Pasión y Locura! Estas características filosóficas y culturales llevarán a la aparición del Movimiento Romántico, en la primera mitad del siglo XIX.


	Hartos del subjetivismo, de los sentimientos personales del autor y del desenfreno de la imaginación de los escritores, surgirá en el último tercio del siglo XIX (1870-1900) el Movimiento Realista, que combatirá lo fantástico y lo maravilloso, y que pretenderá plasmar no ya la Razón de las cosas, sino la Realidad más pura y dura de una sociedad libre, nacida a partir de las Revoluciones, pero sumergida en sus propios errores, los que ella criticaba a principios de siglo, pues no sabe vencer las diferencias económicas, sociales y culturales entre las clases más adineradas y las más desfavorecidas.











	España entra tarde en el ambiente que se respira en Europa a principios de siglo, aunque no por ello no ha de vivir “uno de los períodos más agitados de su historia particular. Se abre el siglo con la guerra de la Independencia (1802) y termina con el desastre naval de 1898. Hay un primer momento de euforia revolucionaria que cuaja con la aprobación de la Constitución de 1812, llamada la <<Pepa>>, pero pronto se perderán sus postulados en una sociedad en crisis. 


	La dinastía borbónica, tras los reinados de Fernando VII (1814-1833) y de Isabel II (1833-1868), es derrocada por la revolución política y social de este último año, 1868, a la que se le aplicará el nombre de la <<Gloriosa>>. Las tensiones políticas son enormes: por un lado, las clases conservadoras (nobleza, alto clero y alta burguesía) defienden sus privilegios; por otro, los liberales y progresistas (casi todos ellos burgueses de escaso poder económico) luchan por abolirlos. Los trabajadores desencadenan movimientos de signo socialista y anarquista, con huelgas y atentados. España ofrece un espectáculo de un país inmaduro que trata de asimilar las ideas francesas e inglesas con demasiada violencia y poca comprensión mutua” (recogido del Curso de Lengua y Literatura, pág. 77, Edit. Anaya).





	A nuestro país llega con retraso el Movimiento Romántico, pero no el Realista. ¿Las razones? Bien sencillas: la Guerra de la Independencia contra los franceses de Napoleón (1802-1808) no favoreció precisamente un ambiente de agrado o de atención desmesurada a los movimientos culturales venidos más allá de los Pirineos, sobre todo si tenían que atravesar suelo francés. Por otro lado, en los años que van desde 1823 hasta 1833 los escritores románticos españoles emigraron fuera de España, pues hubo un gobierno totalitario que dio la vuelta a la tortilla del liberalismo político, queriendo gobernar “a la antigua usanza”, en un régimen autoritario, rígido, conservador y poco liberal. Pero en la década que abarca los años de 1833 a1844, una espléndida generación de escritores alumbró grandes creaciones temáticas con unas constantes técnicas y un lenguaje muy peculiar: me estoy refiriendo a los escritores románticos.


	Sin embargo, el Movimiento Realista cala con rapidez, pues nuestro país, con el correr de los años, va perdiendo poder económico en Europa, y su puesto en el mundo está cada vez más lejano del de aquella potencia mundial que fuera España en l
